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Por una brizna tan solo, 
por una brizna padezco 
y con juventud y amores 
el corazón descontento.

Ha muerto muy joven. Joven era para la poesía y joven era 
en la vida. Quedan los más graves frutos de su predio interior 
pesando desde las ramas inclinadas, grávidos de secreta dolencia, 
mientras ella de puntillas, se iba hacia lo desconocido. Los ver­
sos que hizo son notas ya eternizadas de la poesía chilena que 
enriqueció con una voz de suave modulación, rica en matices y 
la poesía americana, tan pródiga en mujeres, la contará entre 
las mejores.

Espejo sin Imagen

Mari Yan acaba de publicar una nueva novela: «Espejo sin 
Imagen». Mari Yan fue uno de los delegados que representó a 
Chile en el último Congreso de Escritores, se ha especializado o 
ha querido especializarse en la novela de ambiente campesino. 
Su <-Ab razo de la Tierra» mostró a una buena intérprete del 
campo y luego en «El Mundo en Sombra» realizo ese viaje de 
acercamiento a la ciudad, pintando la vida de gentes sencillas y 
simples de un barrio de la capital. Creíamos que su nuevo libro, 
sería ya la novela hecha en el corazón de la ciudad, sobre un 
tema psicológico en el que las imágenes coincidieran con estados 
de alma de superior entroncamiento social. Por supuesto que no 
decimos esto en tono de reproche, ni para hacer una adverten­
cia en el sistema literario empleado o elegido por la autora. 
Cada cual busca los temas de su preferencia. Man Yan relata 
con naturalidad, con emoción y con cierta levedad de estilo que 
denota su naturaleza sensible y noblemente orientada. Hay 
páginas en sus libros que están escritas con rara soltura, con la 
perspicacia literaria de un escritor que ha trabajado largo y 
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pacientemente sobre la difícil técnica del estilo. Ciertos apuntes 
del paisaje, ciertas observaciones denotan un espíritu que sabe 
agrupar conscientemente las sombras y volúmenes más carac- 
rísticos y con los cuales se puede dar la impresión total que se 

desea comunicar.
El libro último de Man Yan, que acaba de aparecer con­

firma en general estas observaciones. En próximas notas críticas 
de la sección bibliográfica, podremos analizarla con la extensión 
que merece. Nos limitamos abora a dar cuenta de su aparición.

Romances de tierras altas

En Romances de Tierras Altas, el poeta Carlos Préndez ba 
abordado el romance, género hoy de moda, pero viejo en la lí­
rica. Remozamiento y ennoblecimiento, podríamos decir, de 
una forma que se ha dado en decir que es la posibilidad más per­
fecta para realizar esa mezcla de modernidad y arcaísmo, tan 
grata al espíritu, y que ha corrido larga y favorable fortuna en 
el mundo español. El romance es la sombra del árbol, y por lo 
mismo, fresca para reducir el volumen de la visión, sintetizando 
en ella, casi el campo entero. Un romance encierra casi una vida 
y al encerrarla la exorna con un limpio afán de modernidad, 
la parábola que le da sostén y vida.

En estos romances de tierras altas, vive únicamente el 
campo y la sierra. Perviven con inusitado encanto. Casi pudiera 
decirse que el romance en manos de este poeta le ha servido 
para aprisionar más hondamente su visión personal del campo, 
como si en un vaso de agua de nieve hubiera colocado, la emo­
ción a manera de una gota de sangre. Sabemos que estos roman­
ces han tenido general aceptación y han motivado juicios muy 
elogiosos. Todo ello merecido, porque revelan la conciencia 
del poeta, no sólo en su técnica sino en la seriedad para escu­
char las voces nuevas que salen a su paso a medida que la vida 
bordea los caminos cada vez más sólidos del otoño lineo.




